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n  los  tiempos  en  qae  más  florecía  el  imperio  de  Oliente^ 
naba  la  ciudad  de  Balsora  con  otros  Estados, iel  Gran  Zeiiaú,  prín¬ 
cipe  cUyas  virtudes  y  sabiduría  le  captaron  la  vdluüted  de  los  cUodea, 
■haciéndole  su  predilecto  protegido.  Los  fértiles  y  dilatados  terrenos 
■que  poseía,  unidos  á  sus  moderadas  costumbres,  ecenomía  y  Jbuen 
gobierno,  le  hicieron  dueño  de  inmensas  riquezas,  singue  para  ello 
tuyiése  que  gravitará  sus  vasallos  con  onerosos  tributos 7  por  cuya 
razóh  le  amaban  cómo  á  tm  tierno  padre,  y  respetaban  como  señor 
soberano;  su  dulce  trato,  acertadas  medidas,  incansable  desvelo>por 
la  felicidad  de  los  pueblos,  le  hadan  aparecerá  los  ojos  de  sus  súb¬ 
ditos  cómo  una  divinidad  bajada  á  la  tierra  para  consolar  y  enjugar  el 
llanto  dé  los  mortales  que  la  habitan  por  un  corttxy  determinado  tiem¬ 
po,  en  que  apenas  ethombre  disfruta  un  moEaentO;  de tranquilidad  y 
reposo,  que  no  sea  turbado  por  la  injusticia,  fei  ambicionóla  envidia 
^ylás' malas  pasiones.  Ei  príncipe  de  Balsora  unido  á^una  esposa  vir- 
tttosa  y  prudente,  amado  de  sus  vasallos,  henchido  da  sus  riquezas 
y  protegido  por  los  dioses,  aun  se  hallaba  .sujeto  come  otra  cualquiera 


4¡ 

4X<  . ;  ,  {m 


,  que  sólo  es  larga1  por  lo  muebo  que  so  padece  en  ella. . 


El  cielo  que  con  pródiga  mano  babia  derramado  tantos  beneficios 
sobre  este  sabio  y. Virtuoso  príncipe,  no  quiso  por  algunos  años  com¬ 
pletar  su  dicha  y  felicidad  haciéndele  ftaflíe,  cuyo  singular  beneficio, 
no  solamente  apetecía  él  y  su  tierna  esposa,  sino  también  todos  los 
súbditos  que  componían  sos  vastos  dominios.  Ocho  años  habían  trans¬ 
currido  sin  que  la  continua  oración,  las  peregrinaciones  y  votos  hu¬ 
biesen  alcanzado  el  hijo  apetecido  que  debía  heredarle:  al  noveno  de 
su  matrimoyie| ¿rondó  que  en  todos  k»  templos  que  bal#  en  sus  Es¬ 
tados  se  hiotesen  fervientes.rogalivsas,  pfáraquét$U>ió$4e  losejérci- 
tos  le  concediese  un  digno  sucesor.  Los  sacerdotes  y  el  pueblo  se  apre¬ 
suraron  ádar  cumplimiento  á  áqúrtfer órden,  y  mas  el  amor  que  pro¬ 
fesaban  á  sus  soberanos  que  el  mandato  que  asilo  determinaban, les 
Impelió  en  poco  tiempo  á  cumplir  los  deseos  de  su  señor.  Se  abrieron 
é  iluminaron  los  templos;  y  en  un  mismo  dia  y  á  una  misma  hora, 
todos  los  habitantes  del  principado  se  dirigían  á  los  templos  á  suplicar 
ai  Todo-Poderoso  les  concedióse  un  prínctpe*que  completando  lasdi- 
chas  del  que  tenían,  le  imitóse  en  virtudes  y  sabiduría.  El  soberano 
de  Balsora  y  su  esposa,  postrados  al  pié  de  los  altares,  animaban  con 
ótt  ejemplo  al  pueblo  que  admiraba  su  devoción  y  modestia,  uniendo 
sus  súplicas  á  las  de  sus  legítimos  señores. 

Dos  horas  haría  que  resonaban  en  el  principal  templo  de  la  ciu¬ 
dad  los  cánticos  religiosos,  cuando  un  resplandor  brillantejy  lumino¬ 
so,  como  de  mil  antorchas  encendidas  á  la  vez,  dió  el  más  bellísimo 
aspecto,  haciéndole  parecer  como  un  edificio  sembrado  de  deslumbra¬ 
dores  brillantes,  á  quien  no  era  dado  mirar  por  ios  mágicos  rayos  de 
refulgente  luz  que  despedían  sus  columnas,  paredes  y  pavimento.  El 
príncipe  entonces,  eleva  sus  manos  hácia  el  cielo  en  acción  de  gra¬ 
das;  y  en  esta  reverente  posición,  se  pudo  distinguir  que  aquella  re¬ 
pentina  y  extraordinaria  brillantez  que  había  embellecido  el  templó, 
era  emanada  de  una  estrella  esplendente  y  luminosa,  que  parqcia 
unida  á  la  mano  derecha  del  soberano  de  Balsora;  este  se  dirigió  al 
pueblo  que  le  contemplaba  estasiado,  y  eonla  mas  marcada esp resion 
la  alegría,  dijo:  «El  cielo  ha  escuchado  nuestras  súplicas;  rindámosle 
de  gracias  por  tantos  beneficios  como  derrama  sobre  nosotros*»  En 
el  momento  resonó  en  el  templo  el  himno  de  gracias  y  después  de  ha¬ 
ber  orado  fervorosamente,  se  retiraren  -los  príncipes,  seguidos  de  un 
inmenso  gentío  que  les  acompañó  hasta  su  palacio- 
sí'  Apenas  se  hallaron  solos  los  dos  esposos,  cuando  Dina,  qué  así 
se  llamaba  la  princesa,  preguntó  á  su  consorte:  Qimet/)oh  mi  querido 
príncipe!  ¿qué  motivos  habéis  tenido  para  juzgar  que  nuestras  súplicas 
han  sido  acogidas  por  los  dioses?  Este  es  un  secreto,  respondió  el  prín¬ 
cipe,  que  se  encerrar^  conmigo  einla  tumba:  si  yo  tuviera  la  debilidad 
de  hacerte  esta  revelación  faltando  á  mis  juramentos,  la  cólera  del  cielo 
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prendido  del  Oliihpo,  ctéttijMmomenios  siendo  el  «hcanto  y  de¬ 
licia  de  sus  padrés,  y  la  ésp&atoz&ftel  pueblb  que  debía  régttnn 
día.  Pasada  la  envidiable  época  de  la  niñez;  y  hallándose  en  esta¬ 
do  de  principiar  su  edtícadon,  etpfrínaipe  su  padre  le  íodeÓ  de  Sa¬ 
bios  maestros  para  que  asiduamente  cultivasen  su  entendimiento,  que 
prometía  ser  tan  raro  y  singular  como  lo  era  su  belleza:  efectivamen¬ 
te,  dieron  principio  á  stt  enseñanza;  y  á  los  pocos  años  dió  á  Conocer 
el  jóven  príncipe  que  nó  se  habían  equiyocado  en  sus  cálculos  y  pre¬ 
dicciones,  pues  sus  adelantos  eran  tatos;  que  en  muchas  materias  aven¬ 
tajaba  á  sus  maestros,  dando  por  resultado,  él  que  álós  diez  y  ocho 
años  de  edad  se  hallaba  concluida  su  educación,  siendo  consumado  en 
algunas  ciencias,  teniendo  un  réguláftonocimiento  en  otras,  y  estando 
impuesto  en  los  artes  más  provechosos.  Otros  dos  años  los  empleó  en 
ejercitar  sus  fuerzas,  llegando  á  alcanzar  gran  agilidad  y  ligereza  en  la. 
carrera  y  el  salto,  y  muchísima  destreza  en  el  manejo  de  toda  clase 
de  armas,  el  caballo  más:  iñdóifrito  y  fogoso  ‘lo  regia  coh  tal  tino  y 
maestría,  que  le  tornaba  en  dócil  y  obediente,  tanto,  que  soló  la  vofc 
era  lo  suficiente  para  que  el  noble  bruto  se  prestara  á  ejecutar  el  mo¬ 
vimiento  qué  se  le  indicaba  ó  se  qtaériá ‘hiciese. 

Con  tan  bellas  dotes  se  hallaba  adornado  el  sucesor  del  gran 
Zeilan,  siendo  «Pencartto  de  sus  padres  yr  la esperanza  dé  un  pueblo 
en  cuyo  trono  debía  sentarse.  A  pesar  que  en  aquella  era  venturosa 
disfrutaban  los  pueblos  del  más  envidiable:  y  profundo  reposo*  Bei- 
lan,  siempre  sábio  y  previsor,  hizo  que  su  hijo  se  impusiera  en  éLdifl- 
cil  arte  de  regir  y  gobernar  un  ejército  y  conducirlo  á  la  victoria.  Para 
ello,  después  de  enseñarle  los  conocimientos  teóricos,  mandó  qoe  se 
reuniesen  en  Balsora  de,  aymas,  m  tenían  sus  -  domi¬ 

nios,  y  obligó  á  Selim  a  que  presenciase  süs  ejercicios  y  maniobras, 
haciéndole  por  muchos  días  consecutivos  mandar  aquellas  fuerzas  eq 
batallas  figuradas  y  simulacros  guerreros;  cuyas  militares  operaciones 
se  repitieron  por  espació  de  otros  dos  años,  basta  que  Selim,  á  la 
edad  de  veinte  y  dos  se  hallaba  en  disposición  de  ser  un  gran  general. 

!  Por  esta  época  se  estendió  la  noticia  de  que  el  gigánte  Orom 
principe  de  la  Siberia,  levantaba  un  formidable  ejército,  con  el  objé*^ 
to  dé  invadir  todo  el  Norte  europeo,  á  quien  pensaba  tiranizar,  llegan¬ 
do  hasta  su  dentro  la  devastación,  el  incendio  y  la  muerte.  Aun¬ 
que  el  peligro  era  remoto  para  los  estados  de  Balsora,  no  por  eso 
dejó  el  prudente  Zeilan  de  hacer  observar  á  su  hijo  lo  conveniente 
que  era  el  estar  preparados  para  la  guerra,  ,A  los  pocos  días  de  habeE 
les  llegado  la  noticia  de  los  preparativos  guerreros  d,é  Groó,  cayó  gra¬ 
vemente  enfermo  Zeilan  de  un  acédente  que  le  privó  del  habla  en  el 
momento,  haciéndole  sucumbir  álos  tres  diás.  Dina  no  pudo  sobre- 
vivirle  y  le  siguió  al  sepulcro  álos  quince,  quedando  por  consecuen- 


cía  Selim,  en  la  mayor  aflicción  y  desconsuelo.  A  m  fallecimiento 
noseballdia  menordisposkion  <nh  menos  lastameu- 

íí®  ^íy^sconiiae  todos  leshacian.Sus cuerpos  fueron  embalsama¬ 
dos  y  depositadós  con  todapompaen  el  soberbiomausoleade  sus  ma¬ 
yores;  y  Selim  subió  al  trono,  triste,'  pesaroso  y  lleno  de  amargura* 
pues  la  muerte  le  había  privado  en  corto  tiempo  de  las  prendas  mas 
«aíras  de  su  corazonv  El  esplendor  4eHrono  que  acababa-  de  ocupar, 
oopudo  apartar  jamas  dqsu  imaginación  las  sombras  queridas  de  sus 

^^n!nPÍilr6Í  fceron  para  él  su  delicia, 

su; consuelo,  su  felicidad,  su  todo*5  \  u,  ,.¡ 


Conduela  de  Selim  come  soberano.— Preludios  de  guerra.-»  Vision 
aparece  en  sueños  y  sus  consecuencias. 


negocios  de  sus  EsMujos. 

guos  maestros,  acerca  del  modo  de  mejorar  la  suerte  de  sus  sicd>di« 
s^felicidaT11^  suscargas  y  Pmm^áopot  todos  los  medios  bacer 

»n.»nll„def^ten  lOSJflore6ÍeD‘e5  *J“8  tie  sa  juventud,  que  hasta' 
entonces  los  había  pasado  en  un  continuo  estudio,  cuandorino  á  so£ 

prenderle  upa  noticia  que  enceadió  su  coraron  ,en  pátrioiuegp;,0rou. 


principe  de;  U  Sitarla  despees  de  do7  de  conSTcloZ*. 
fe»?  P®.netra<l®  el  Egipto,  ocupando  su  .triunfante  ejército  las  die 

<3anq.¡Eagdsdiy  otros  puntos  del  imperio  de  Orion- 


te.  bl  jóven  Selim  reunió  ep  ©1  momento  sus  ministr 
taños,  y  les  hizo  ver  el  peligro  que  amenazaba 
.Cpmo  era  de  esperar ,  el  soberbio  Orón  intentaba  ei 
quistas  confiado  en, la  fortuna  que  siempre  babia  segi 
la  mayor  parte  de  los  individuos  llamados  al  consejo  f 
qpc  era  imposible  (en  caso  de  una  agresión)  resistir  las 
tes  del  gigante  del  Norte;  ya  por  la  pequeñezdel  prii 
apsoIuta¡  falta  de  recursos  para  levantar,  un  eiórcitn 
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ffeftder  6  todo  trance  fo  patria  que  Jes  había  servido  de  cana»  peto 
esté  santo  fuego  que  ardía  en  sus  juveniles  corazenesse  amortiguaba 
eri  parteporfafaíta  de  recursos  para  sostener  las  tuerzas  que  ¡debían 
conducirá  los  combates,  por  cuya  razón  uada  setesolvió  por  entonces 
aéercadel  particular,  y  SeKm¿  triste*  peosatwo  y  lacerado,  dei  dolor 
síds  profundo  sé  retiró  del  consejo  para  dirigimá  deposita r  sus  afliq* 
ciobes  en  el  panteón  donde  reposaban  las  céóizas  de  so»  queridos 
padres:  atravesó  una  oslte  de  gigantescos  eipteees  y  entró  en  el' (tétri¬ 
co  y  majestuoso  asilo  déte  muerte.  Postradenal  pié  de  tas  urnas  que 
encerraban  las  preciosas  cenizas  délos  autores  desús  dias;  iioné  amar¬ 
gamente,  y  como  si  pudieran  escucharle  les  suplicaba  intercediesen  con 
el  Eterno  para  que  libertas^  é  WtiPWcWó  4®  Ia  bárbara  esclavitud  de 
que  se  hallaba  amenazado;  el  Silencio4 dé  las  tumbas  era  solo  el  que 
respondía  á  sus  plegarias. 

-  Conmovida  el  alma  de  Selim  por  tantos  males,  y  agitado  su  co- 
‘  razón  estraordinariamente ;  salió  del  panteón  y  contiguo  al  fórtieo  por 
donde  se  entraba  en  él  se  fééostÓ  poseído  de  la  mayor  fatiga;  vá  poco 
rato  le  rindió  un  dulce  sueño,  y  en  él  observó  que  un  coronado  y  ve¬ 
nerable  anciano,  cuya  majestad  le  imponia.se  hallaba  á  su  inraed»- 
’fciótf  v  le  dmSa  estás  éftiftbras^  «Príncipe  Sélim,  ¿por  qfleabatido  « 
mm  §4os  psaresupe  sqn  consiguientes  áte  vida,  y  reposas  tranqojfe 
áiás  miém^spueftasdelpayoroso  aéÜodé  losmuertos?  Las  almas  grafl- 
dé®  Y  instas  Se  rési^dan  botes  mas  grandes  infortunios,  yjsmásdes- 


V  ViltUUOU  uonun,  v»  «  - - ~ - -  I  ,  -  . 

pér^n  conquistador  injusto  y  arrógame;  td  debes  libertarle  de  la 
ignominiosa  esclavitud  que  le  amenaza,  ó  perecer  como  cabatter&anf€& 
'míe  sobrevivir  &  táli  afrenta;  Vuelve,  hpmio,  .11  panteón  de  toe  ma¬ 
yores  .  y  levantando  la  tapa  de  la  urna  que  encierra  el  cadáver  de  tfc 
padra,  le  sacaras  deidédn  eoraton  de  su  mano  derecha!  litia  ñeértfoS*  , 
<¿órtija  que  ostenta  un  brillantísimo  diamante^  colócala  étíet  toístap 
dedo  de  tu  mano  y  en  cuantos  accidentes  teoeurran  en  la  vida  te  serr 
virá  de  norte  y  guiará  todas  tus  acciones.  Si  el  diamanteen  mantiene 
briHante,  será  upa  señal  segura  de  que  marchas  por  el  camino  del  bien, 

*  1 _ _ _ i  i  r r  fl  *i>l  f lálCl  rtitañf rl  fn  Annaminoc  ñor  la  aúdft. 


'bitaciGudUtu*  padre  y  en  la  parte  qhe  i»üs  brille  el  dianriantu,  uUwaNB 
euáttto  necesites  en  estos  críticos  momentos?  Adiós.  Sélim;  f  en* 
¿estro,  tónmás  confianza  en  el  cielo.  »’■¥  la  visión  desapareció  déjáridó 
al  orin^bé,  que  despertó  al  momento,  en  la  cruel  inCertWPuirnbre  dfe 

.  .  «  :Áu2}  MAúlUitví  /tkiívn  un  ciitínA  'lri  /iíió%áíÍRÚ  vklílfir 


nBMpRM¿£h»,4  «i  m 

<i»,rM»mmp 

W«nt«.  Zsilaft  WW5»  que disfratol*  de  un  Vicioso  f  profapfljí 
s«to  4w  teotaíiftiiwwfflrg^rtífl  jbtsí  cai^wp^^ái^lrnámi 
«*»«  *)M»»P(I^í;»WO  Bafre,  trae  p*r$«i#;  se  alargó 
rofetefiosaaiepte»,  le  «sl^ajoiel  estilo  que  eotaeó  pn  sa  dedo.  . 

hWocflKMji? «Tpadw  ouaDite'siyia:  la  |!Nl#l¡Íi'ii««  Ji»5 
nwtttesv  y  d#íW«»Ooí»^fa  qp  represenU» 

)&:Abu«d^ia,el;Aaw#te  yol#  ábfiUM'^coioo  eoelpan  leop  .Sítift 

entreveía  un  resorte,  el  qué  apenas  tocó cuando  a¿án  *  ’ 

^*6!(íesí^k^fleftireptrftaa  i  quien  paresia  servir, 
piie^dBiopffoaip©  ha#  doce  elegantes  escalonaste ;  _v  _ 

l^ló  m  un  gspae^  subter^áiiieoiquej  alq^brado  pors  los  rayos  d?  jq» 

q»e  despedía, su  prodigioso  diamanta  po^reoopoeersq  suntuosHl  ^ 
y-  nqut^cX-  .nna,  mag^en  araña  de  fiDÍsiino  oro  y  exquisito  trabad 
guarnecida  de  pueciosee  piedf^i  pendía  de  uo^h^rpaosisima  cadem*,, 
oewpando¡el  cepti^tteaqudMft^  e^cuy^cu^ 

ángulos  se  observan  cuatrpigepies  qpe 

rato;  candelabros  dé  broñidft\Ptela*^  gm  ^jtpeyná. 

iteran  dispuestos  á  suntu^p servian^S 

adorno¿i,];  )!.;'!tj  ¿miitmi  £obÍ6lne¿omqse  oh  c\ •  *  tjb  ¿jiúüfoá 

-  ffiiílteaáombrado  de  «to&ltete  .to-flq$  te  WSHRttJi 

ppmuiiaba)  su,  dteman^qíttsoicoplftw^arífey  * 
iB4»andoiel  subten'ái^o$;al  ielecto  s0^  de  una  Asia,  que  siepapr<r«flf« 
vedjajcons^ni  uriapájitaiínPMguadfti  Wlm 

irégamlolajeoatra  «nade  las  ootetpa$que  sostenía  ^pavimento  logi# 
eneendertoyiconi  alte .  tédaptefthugias^  cipa* 

dirtabrdswlfotóipadeáq^ 

racion  al  Ofiácrtemplar  que  sOíteehDpfcfl? ¡m: <fg,  pristídgq$¿ 

diferentes  «(dotes^neuijidoeíaoft  sifietiíayí^  jfcrqiafcqp «psinnife 
«ei»de1ig)urasi«ia^  y  pifltofesm  alegoría»;  lampar  ede$  reak 
zadas  de  porodaoaideCbinay  serabradas-dP  alegórica»  flguras*  ampo* 
ideaban  períefctamefaU floto  elileehOíien  todp  el  frente  ,  de;  la  derecha, 
se  balíábon  grandísimos  cajón  qa  llenos  de: 
dwtas<;  y  g^üienda>tDdáíte  parte  ito®»erda,iee  miraban  Iguale» ;  cafa 
tíescora;  da&ferenohi  de  oentenec  copi  profusión  toda  -etepCi  dé \£tm* 
ofénsivasy  militares  arüeaesvÉü  :el  frantedel  'centro  «e?  «oraban  dqeo 
gaaoídeé  ornas  dop6rfido,qiie  contenian  una  gran  cantidad  de  mono* 


mampara 


das  de  oro,  «uyO  fesbiu  fctoeOSó  pédtó 

mas  grande  ejercito*  Eti  feF centro  del  subterráneo  sé  ostentábanse 
bre  nueve  pedestales  déWfóélnfeelado,  ochó<ésfátua»  del  mismo  >me 
tal  sembradas  de  deslumbradores  brillantes.  La  primera  representaba 
i  las  diosas  de  las  CtenCtósí  fesegundala  Justicia;  la  terce»  la  Cari¬ 
dad;  la  cuarta  láWódéitt*;  la  quinta  fooFbrtalezá;  la  sesta  tó  tem- 
-  alanza;  la  sétitoáetHeiftíismo;  la  octaVay  Continencia;  y  la  novena». 
ÍObre  la  que  no  se  nottótóéstátua  alguna;  cafitenia  un  lienzo  con  esto 
Inscripción;  cEÍ  caballero  qdé  deseé  jtoséeí  tó  estátua  que  falta  á 
oate  pedestal,  qhte  vale  por  sí  sola  mucho  mas  que  todo  cuanto  con¬ 
dene  este  prodigioso  isifo;  és  indispensable  que-  posea  las  dotes  que 
las  ocho  representen;  sin  las  cuáles  no  la  hallará  jamás.  Si  las  tuvie- 
*e,  podrá  encontrarla  reeorriéndó  el  Egipto,  llenándolexon  sus  he¬ 
chos  de  admiración.»  '  tv 

Sélim ,  como  si  hubiera  sido  tocado  por  la  .  misteriosa  vara  de  la 
Divinidad  salió  del  'Subterráneo ;  y  volviendo  á  reunir  el  conseje  de 
Sus  ministros  y  capitanes,  dispuso  que  inmediatamente  se  levantase 
nn  éjórcito  compuesto  ele  todos  los  súbditos  que  teniendo  diez  y  ocho 
años  no  pasen  de  Cincuenta,  y  no  ftiesé  cabeza  de  familia.  El  con¬ 
sejo  le  hizo  obseftar  que  la  falta  de  recursos  impedía  esta  medida; 
poro  Selim,  con  ufcalnesplicablé  firmeza  lo  repuso,  que  cuantos  re¬ 
cursos  fueran  necesario  corrían  de  su  cuenta.  *  ' 

«  Pocos  diks  fueron  suficientes  para  que  todo  lo  mas  florido  de  la 
juventud  del  prinó^tódó  corriese  á  obedecer  tas  órdenes  de  su  señor, 
reuniéndose  €«^4  SUS 'inmediaciones  cerca  de  cuarenta  mil 
hombres,  que  al  mando  <)e  esperimentados  capitanes  principiaron  á 
instruirse  en  el  hrfó  do  tó  guérfá.  ^Iifn^sÍfi'4ar  ¿kPenas  lü8ar  al  ne* 
cesario  descanso,  hizo  Coiúprar  armas.  caballos  y  máquinas  de  guerra, 
háciéridolas  Vetfir  dO  lejanas  tierras ;  repartió  asimismo  a  sus  capi¬ 
tales  y  caballeros  tós  que  habia  encontrado  en  el  subterráneo  pro¬ 
digioso;  y  en  corto  término  logró  mirar  su  ejército  provisto  de  todo 
lo  necesario  pára  entrar  efi  una  gran  campaña.  La  tone,  do  todos  es¬ 
tos  grandes  preparativos  guerreros,  se1  estendió  rápidataente  por 
Oriente,  y  todos  los  dias  llegaban  al  campo  de  Selim  numerosos  re¬ 
fuerzos  de  diferente  provioeias;  para  unírsete  contra  el  enemigo  co¬ 
man,  que  venido  desdé  el  helada  «lima  de  tóSiberia,  amenazaba 
con  la  esclavitud  á  nodos  tos  Estados  del  grande  imperio. 

•  El  Orgulloso  Orón,  á  quién  habia  flecada  también  la  noticia  de> 
estos  grandes  aprestos  mili  lares,  se  apresuró  á  marchar  contra  un 
ejército  naOiétílé,^  que  creía  le  insultaba;  y  dejando  en  eL  Egipto  una 
parte  du  su  granhuéste,  sé  dirigió  con  cien  mil  hombres  á,  marchas 
forzadas  al  principado  de  Balsona.  El  jóvea  Selim  no  quiso  aguardarlo- 
en  sus  estados,  y  1©  s&üdal  encuentro;  de  mañera  que  le  cortó  el  «a- 


V 


jqp^Elsppganle  y  eenliauadaforUin*, 

¿M#iBPó  «P  urta  espacioso  Manara,  muy  distentido  creer  que  las  e* 
¿latea  fqe*?as  d^5?ató<im>p«íl¡(eni«j|ftlir  IciiAo^al  owr 

^perp¡geJtel44  ^lyrpníüdoi  Akawa®ecei?  d^igoianle  dia*  que  oyó 
eráreqtode,  §9  <mi$JP&jsj WlOi  JU  ámuyjjftrío  resonar  mil 

clarines  y  trompas  que  saludaban  á  la  aurora.  Inmediatamente  montó 
en  un  fogoso  alazan  y  Con  voz  de  trueno  despertó  á  la  mayor  parte 
de  su  tropa  -que^n-se  hallaba  dormida.  Los  refulgentes  rayos  del 
sol  principiaba»  á  iluminar  el  horizonte,  y  entonces  pudo  distinguir 
el  gigante  de  la  Siberia  que  tenia  á  su  frente  otro  grande  ejército.  La 
brillantes  de  los  cascos  y  corazas  en  donde  el  sol  reflejaba;  las  vis* 
tosas  plumas  mecidas  por  el  suave  viento  de  tina  mañana  de  alegro 
primavera;  las  lucientes  armas,  los  vistosos  pendones,  la  fogosa  in- 
quietud  de  seis  mil  bien  enjaézados  caballos  y  la  correcta  y  bien 
organizada  formación  en  qoe  se  hallaba  el  ejército  de  Selim,  llenó 
de  asombro  al  de  Siberia,  que  cubierto  de  toscas  pieles  y  armado  de 
ennegrecidas  lanzas,  espadas  y  flechas,  formaba  nn  admirable  éon« 
traste  con  el  brillante  aspecto  que  presentaba  su  enemigo. 

El  jóven  príncipe  de  Balsora  tenia  su  qjérdtd  formado  en  batalla, 
cuyas  alas  cubrían  cuatro  mil  caballos,  habiendo  dejado  de  reserva 
con  parte  de  la  infantería  otros  dos  mil;  recorrió  at  aran  trote  sn  Ü- 
nea  de  batalla,  siendo  saludado  por  todos  sus  tercios  con  entusiasma* 
dos  vivas  y  efectuosas  aclamaciones.  Selim,  por  auparte,  devolvió  log 
jalados  con  la  gracia,  marcialidad  y  afecto  á  que  eran  acreedores 
aquellos  guerreros  que  le  suplicaban  les  condujese  inmediatamente 
al  enemigo.  El  clarín  sonó  entonces  é  impuso  silencio  á  la  entustas* 
mada  hueste,  y  la  voz  del  príncipe  se  dejó  oif  en  todo  el  ejército,  £ 
quien  dirigió  esta  alocución;  «Soldados,  una  numerosa  horda  de  bár¬ 
baros,  venidos  de  los  confines  del  Norte,  amenaza  nuestra  patria» 
amaga  con  osada  mano  concluir  con  nuestra  Ifidependencia  y  reducir 
á  cenizas  el  hermoso  país  que  nos  vió  nacer.  Envalentonados  con  los 
triunfos  qué  há  obtenido  eo  diferentes  provincias,  nos  juzga  tan  dé- 
hilos^  que.  #  nos  .conceptúa  capaces  de  vesistir.  sus  victoriosas  fa* 
langes.  Hagámosle  veh  que  fie  engaña  y.  que  nuestro  valor  supie  al 
número.  Vuestra  bravura  y  disciplina  ate  dan  esperanzas  de  que  hoy 
sede  daré:  un*  leeCion  severa  acerca  de  su  ■  engano^  y  que  elejército 
defialsora  dstá  destinado áireducirle  álamilfdad.»  Jlü  y  mil  viva» 
respondieron  álá  alocución  del  jóven  principe,  i  i  5  * 
es!  Colérico  OiUmá  la  yista  !de¡  tart  locidaetrepas;.  poseído  decían 
biosa  ehvidia^  dbramhicion  insaciable  y  ansioso  de  venganza,  formó 
eü  hueste;  pevo  anteare  que  pudiera'  concia»  od o  ord  eo  aria ,  observé 
qué  el  ejército  enemigó  marchaba  i  h  acia '  éi!  paüsádamente  y  bien  ok 
deo^anEé/gigaíÉteFiflo  da  Séfcexite  furiosa  basta  lo  infiniüvacomítié 
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tm  m  datóaMerí&finor  de  ios  ftáwjes'delejércitofle  SelUfc  i<ptie  lasttya 
ppotegia,  se trábo-íin encarnfcado  combar  en  que  el  éxito  ere  Un¬ 
doso;  pero  «el  jfcrtñ  ^lfieipe^uestw  á  la  cabera  de  algunos  escua¬ 
drones  qne  teliia-de  resém^t^otó  alflantío^ue  séfcállatomóttfe- 
ÜÉo;  ycaal  si  toes#  él  genio  de  las  batallas;  íué  tanto  el  destrozóle 
o? ¡v'tíi  :ü''i  u«í;ldfe$OTfl!  .mine  r.i  h  nsdíihnli:*  ‘>n¡  ,;oí:í¡wí  ;  tbiú reb 
t»h  ■  ;  rrn  el  ¿  óbo;jaóf>  onóuií  ob  so 7  nr>‘)  7  ntsuic  oé¡  ;  un  a  * 


90 i  n o..i  zoíwuo.'míixttü  .nisu  oiv  ¿oíi  enp  eieq •  osomisil  ío . arsí riou  ¿ 

íiiéo  en  los  ginetes  déla ¡Siberlav  qweno  pu  diendo» desistí rio ¡roi^iwótt 
earas  vergoneosa»ente;pfcnfr  tan'  atju*dKUfc¡yr>  asombrados ,  qpe,  rttwk 
pelüion  y¡  déHordenaron  lain^yor  paarte  desufinfanteriauSeMli  aproret 
otoanáo  aqHeltnomqnto  de  desorden  rfii&ndótDarw#  boda8ú/lmea,yel 
combáte  se  hijo  general^  massangiietttau  OwMiv  übserYandó  el  pavo» 
éeetrs  huestes  desordenadas  y  desbeohnft^bosad  oonansiedad  el  osttáb 
lio  enemigo  para  retarle  dora  ptartieo^boiBoljateo^  déspues  de  bqber 
reaorfídtbparte  del  canipe  én  medio  delo  mas  etacendido  dalapelea, 
pudoriistiiigw  á  Selim,  que  reoorrisndo jy> anima»  do  sos  eotomaoS^, 
bicta  bt  .iriiiyor; destroza  en  -las  de  Qron  queya  D&opodUaworfde- 
fiarse  con  r&gularidadi  ¡Este  incidente^  nnidoiá  la< lmtiántós*«n 
Arfindnra  dtí  de  Balsona  al  respeto  con  qüelemiraban  losígMef* 


üíí  aiíp  oÍ36ibíb  owítedso  imhq  la  afea 


telele. 
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^ifrvflria} 

8ioa,  coya  belleza smgularatcae  a  este  aHázar  .  «jomm  federam* 
príncipes  <^e,  Ori0iy«&»  i?T«aii9df demaultestarla que  el 


ninfas  desaparecienenjB^i^m^,  solviendo  mi^g^da  para  con¬ 
ducirle  á  la  prepeoeta  de  so  señor*;  ,las4emás  guiaronal  aoompañar 
miento  al  intdriorrde^ajlpciiOi  f  f-nisim  (06  . rníbííi  «c  ;  •  ébp 

^  Selim,  guiado  por  las  dos  encautadocas,  atravesé  por  diferentes  y 
lujosas  gaterías, ¿y  después  de  Haber  cromado  largo  rato  por?doradó$ 
salones»  se  bailó  en  uno  en  que  el  oro,  lps¡  tisds  y  los  brillante^pre* 
ciosos,  querían  competir  con  «el  bernwiwi^rast  qw  le  habitaba^ 
Este  era  Eusina,  que  muellemente  recostada  en  ricos  almohadones 
recamado^  de  oro,  parecía  la  diosa»  del  atmn  eolicitando  clemencia; 
al  raido  d&lasarmas  la,nat4«ii4lU  b«cbi- 

cera  princesa  dando  nn  agodo  y  doloroso  grito:  principóse 

apresuró  á  socorrerla  creyéndola  desmayada,  y  tomándola  úna  mano 
que  abrasaba  con  la  suya,  la  dijo;  ¿qué  os  sucede,  encantadora  ])i 


que  abrasaba  con  la  saya,  la  dijo;  ¿que  os  sucede,  encantadora  prin¬ 
cesa?  ¿os  habrá  por  desgracia^ acoruetidO  jalgun  mal?  Príncipe,  con¬ 
testó  Eusina  con  languidez:  Iné  hebeiS  hbcbo  gran  daño  al  presen¬ 
taros  con  esas  armas  destructoras^  este  palacio  todo  es  amabilidad, 
todo  dulzura,  todo  amor;  sois  el  primer  caballero  armado  que  ha 
penetrado  en  este  recinto. 


Perdidamente  enamoradeSelim  do  la  enamtaácfraEGgina,  k 
acompañó  uñi  largo  rata*  en  el  quertuppQftasipnde  ofrecerla  su  amar 
y  su  trono;  Eusina  condescendió  á  los  deseosdel  príncipe,  y  alargando* 
le  un  anillo  4f 

timiento  y  compromiso,  obligó  al  príncipe  ó  reparar  en  el  suyo*  á 


ecmquCí 
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éékk  capital  y  poputasa^ctodaébáfea.  reconcentrado  Orontodo  h) 

éferOTfe.  \  p,í  jiH*  •  b  :ó<*uw  %  ú&o  >  ^uq&rj  imti  ou  o  ';  a  A 

Sélimóitlenó  élsilydvt  i4iibanece®  3el  sigui<>Dt©ílla  ae  puso  en 
marcha  para  la  ciudad  de  las  Pirámides.  AJ;  acércame  á  ella  observó 

*¿4LU1  Lili  /a  Á¿i*wr  _ '  1  ‘  \T  * 


aunque  apoyado 


grueso  dé  iaíhueste  del  Norte  cpn&üunapartedei  suyo.'  dmdúeodo 
n  ‘dos  columbas  él 


en ‘dos  columbas  el  resto  pava1  que  porJosptiiUH;  menos  defendido* 
penetrasen  en  lacra  dátil- Dada  la  swsl  dél  combate,  laS  fqpjrzaa  qne¡ 
matíQ&ba  Selim,  acometieron  con  ímpetu  la  línea  enemiga  arrolláa- 
déla  efí  tedas  ditecaiodespy  com»  el  ataque  era  mas  vivocysaegriento 
en ‘aquel  patito,  todas  lásfeerfcas¡deOrori,  acudían  á  so  defensa,  de-: 
jaridOdesguarbeCidOStosdetaá^por  los  que  penetraron  sin  ¡gran 
resistencia  las  dos  columnas  que  había  dispuesto  ¡  Selim  con  solo  este 
dWftP  em  sojas  ;mb  mwMbh^  uq  ¡fifofr 

^Bl^mbáfesébfop  génferal  y  encarnizado; '  por  do>  quiera- bo  aa 
pteaban  mas  que -cadáveres  y  sangre; -  ni  se  oían  más  voces*  qúe  fes 
quejidos  dé  los  fiértdés^loe  ayesde  Ios-moribundos  yeli  furioso  gHto 
délos  combatientes  ;aumebtemdo  la^onfusiony  el. horror  el  estruendo 
dé*  18$;  armas,  el  estope  impfettttoó  de  los  corceles,  y  el  ronco  son  de 


arrimando  el  acicate  á  tos  ijares  de  su  fogoso  caballo,  se  lanzó  en 
mé<hÓ  de  la  enétttigá htiesté,  arrollando  y  destrozando  cuanto  se  fe 
oponía  al  paso.  Pór  fio‘halló  á  Orón  que  con  voz  de  trueno  animaba 
á  lo$  suyos,  y  acometiéndole  con  lá  latma  eflñtoda  fe  dióun  bote 
qtié'le  hizptoer’sbbre  el  ctiéilótie  su  caballo:  Orón  >qtte  durante  la 
pelea  no  habiá  recibido  un  golpe  también  dirigido  y  fuerte,  se  enfu¬ 
reció  sobremanera,  y  arremetiendo  háciá  Selim,  fueron  tantos,  tan 
repetidos  f  furiosos  los  gofopé  que  se  daban,  qué  rotas  las  lanzas  y 
empuñando  los  alfanjes  redoblaron  la  lucha  que  debía  acabar  con  fe 
mueíte.  Las  armas  Ofensivas  encontrando  resistencia  en  las  corazas 
f  él' casco  brotaban  chispas  Cómo  sv saHerSto de  las  fraguas  de  Val- 


brevemente?;  aSi  Sucedió,  pties  ó  un !  doble  f  terrible  golpe  losdoé 

óí^s^las  y  se^pudíeron « conocer 


ifóúce^  A.v^got^ádb  efe  mirar  frente  á  feente  un  adversarle 
nás  le  apuntaba  el, bozo,  rechinó  loedléfites  de  cólera,  y  apre- 
í  sü  rierWd^aiahó  élháishá  sanguinaria,  que  debla  servirle 


por^iufóa  dirigid  á  <fcl%abeza  dé  Sélitó  qbd  pudo  evitar  el 


( 


r 

» 


stímea  sueefflewwGdlf  r  Se^px^  p<# 

mi  momento tó  sus4Btecasr£on}§  íyrfacipfo  y  Wfiifci 

cortó  eu  muchos  días  am 

glorioso  de  sus  triunfos  r£SQq*bft  W!m 

_ tTAMidm  A  rxfmr kAArlo  -sno  damriotAo  tt » A  AAnoníatAH 
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de  Ciiwwia 


MQ8ferfffh0rtwé<i  y  d¡wrete,  $h 

wpiincípes  Bi  hohubtéraaidotor 
Selwi,  a«il*d«<de  pkaoery^Q^; 


m  Balsera.  Sí,  ora  ¡el  mipo 
aigrno  continente  majestuoso 


SD  duda;  sus  mismas  fiiccion«il5 
•  su  íuisuio  íraje,  eu  fln,  su  todo:  sflío 


«e  diferenciaba  en  que  esta  Tez  ostentaba  un  ceño  que  hizo  temblar 
al  principe,  áqmen  se  acercó  pausadamente,  y  levantando  la  roano 
üb  dirección  del  cielo,  le  dijo:  «Selim,  no  se  baila  aquí  la  novena 
estatua  que  te  bace  falta:  búscala,  búspala,  ¡oh  hijo  del  gran  Zéilanl 
y  desgraciado  de  ti  si,  como  ahora,  despreciaslos  avisos  que  \e  trasmU 
te  el  cielo  por  medio  de  ese, prodigioso  anillo.»  tY la  visiondeeaparedo 
súbitamente»  dejando  al  príncipe  un  blanquísimo  lienzo  con  esta  inS 
oripoion:  T*wtW. 

Morir  es  mucho  mejor 
á  impulsos  de  agudo  acero, 

*  resistiendo  á  un  tor^  ámór  ‘ '  !> 

estreno  al  gran  caballero  '  ■  ’ 

Selim,  que  aprecia  su  honor. 

Despertó  el  de  Balsora  inquieto  y  despavorido ,  y  desplegando  ti 

i7A  nnn  lo  tiohiu  lo  «iSciao  í^iíÍL 


Itéiizo  que  le  había  dejadola  visión  misterio! 
don  que  ya  había  laido  en  sueños.  Inmedi; 
indicando  marcha,  las  trompas  y  clarines  re 
tddos  los  &ftgqlos¿de  la  ciudad  que  abandoni 
dirigiéndose  á  Dggdad,  Nada  de  paríipular.  ( 
Jopas  en  esta  marcha,  pues  los  restos  del  éj 
dos  por  un  misterioso  caudMo.hatúan  abao 
gandose  sobre  el€airov^elim  entró  en  Bagdí 
todo  Oriente:  desean^  algunos  días  y  se  dji 
punto  se  hallaban  reunidas  todas  las  fqerzás 
formidable  ejército  de  Siberia.  Despalden 

defensores  del^idro^ue^se  hadaban  iuuf* 
blacion  por  sus  castillos  y  muros  y  por  lás  „vrw  . 
Ie_  iné  preciso  á  Selim  detenerse  algunos  dias  é 

piaron  desdé  luego,  y  las  máq 
abrir  la  brecha:  al  quinto  dia 


le  muchos  dias  dé  marcha. 
$  ejército  avisásfeó  :í%| 
Defendida  la 

Iropasque  ía  guarnecían, 

.  ,  M  ^ - j  sus  puertas  para 

preparar  las  máquinas  y  dar  el  asalto;  los  combates  parciales  princt* 

^jepeercaroná  las  murallas  pai* 
combate  se  hizo  general  en  todoa 
A  .  . .  .  ibian  sido  derribados  por  las  m¿U 

juinas,  y  mientras  que  dos  fuertes  columnas  atacaban  la  brecha ; 


,  —  lf¡—  - 

•tras  dos  asaltaban  la  ciudad  por  los  opuesto»  puntos.  El  JíwbJI^ 
10  podo  resistir  por  mocho  tiempo,1  y  ui  victorioso  ejército  de  Selim 
penetró  en  la  dudad',  en  cuyas  calles  serenovóel  combate  y  la  carnW 


rran  plaza,  se  vió  rodeado  de  innumerables  enemigos,  que  como  no 
tenían  otros  contrarios  con  quien  pelear,  se  dirigieron  a  el,  descar¬ 
gando  á  la  vez  mil  y  mil  golpes  qué  apenas  podia  resistir,  el  temple  , 

lA'Anfttáriift  hAMiraTRAntA  rdn  i  armella 


Í^os  en  la  eran  plaza:  y  no  oDsianuvoemii 

e  Vénia  ningún  socorro:  rota  y  defetrozadftsu  corito  hecho  mil  <ped«K 
zos  el  casco  y  el  escudo,  y  cubierto  de  bíridtts ,  no  le  quedaba  otro 
defensa  que  su  indomable  valor:  aun  se  defendía  desesperadamente* 
cuando  herido  stf  Óétótffó  «uélebrazdnaMyd:  muerto  calendóla  debar 
i*.  Entonces  óbservó  que  el  guerrero  que  en  mala  hora  tiabia  segui- 
ío  bastó  aquel  malhadh^SWtí,  sé  aeéríó  «  él. j  separando  a  los  Ce¬ 
rnís  que  querían  da/le  muerte,  se  desmOritóMdél  caballo  y  á  la  inme* 
diacion  de  Selim,  ievtótó  la  víSera’.  $bá»  seria  el  asombro  del  princi- 
ne  cuando  rió  en  aquél  ghetférd  4  la  eneantedoraEusina.  senoradel 
Templo  de  las  dclItfUrs?  «f>rinci[le.  lCdljócoit  irónica  sonrisa:  he  priva- 
do  aue  muráis  en  manos  de  estos  soldados:  vuestra  muerte  debe 
¿Írosla  Una  mófen  'riíehófáhtté'.^éSftrí  WiSofenté  orgullo.»  Y  sacando 
ana  daga  iba  i  escondería  en  éf  cérartm  de  Selim,  cuando  un  grande 
eSruendo  de  caballos  foirmM'MW®'**  «Taso  oblándola  a. volver 
la  cabeza’  adonde  sé  oiaél1  estWetódo:  Selim,  fallo  de  fuerzas,  noto 
era  oosible  l'evahtarsé.  y  aguárdala  14  muerte  con  resignancion:  vol- 

* liempo  f 

%  la  daga  cintra  61  pechó’  dél  Wtfcipe>,’  Se  Vió  asida  fuertemento 
ÜKA* AL  Eusraa  volvió  la  cabeos 


SI»  npni  * m  m 

'tó ffotífofr  disTrarsado.  v  soloaueda- 


.  Ou  im  '  fi  ‘  i  v-n-  , 

.  i/i/ti’rji '■>•:'} íiij •‘.*1  v;  ir.  s  v.£,\unn% <>*•> 

r-cim  hm  \ 

•  '  i  ,.v  Sf  .nnfu&  m,  "íii*  fclaraV  iii  itíji.  -mi  f  -uC1' 

'  j» -q  tfihhtltowí •  <u,}'  t  rsiiíKi  ó íitmfMi):  .'r'X'n*  Afr ■  ¿h&.da:  »jr-$ 
ijri’i  <  ((\  .* 4  rt  c/i '«t  ¡.i u  i)  a*  fuñir  r;i¡  t*  * '  &cii jt 


\  ¿  — « — 

■ r  m' r.W^tébeiiiit<MíA ni ¿feoó  - 

..  .  I '  . ,  ; "  rvr'-'  **  itíi ; ií  ,1  ti  ohim  • 

¿mmvsr  SeRmi*»Bu‘  co9<m1mto.r^Terce**.4q^^  la  virio* 

iriÍ8tfrío*a^Viq¡4  "¿falda  deb  BjgytMim  Genios.— Réynm  áBáfai 
-  ifrMfcn  í'A 

'  .  »  *  ■  ;  ,f g  I-  . 

* ***%' r-  h!)*|'b 

íiflcd  en  4 

UMeJeoh(M<  se  /llameen  los  .mas  aw-pdUado; 


V*í#*  í 


u-MijaiV"^i»iiy  síí 


4e  Oriente  estaba  ¡1 


*  vMguoas  horas  de  descanso  y  lacheada  ,<1 
qoe  se  le  habían  apUeadc!,  ^  hiciere^  ( volier  á 
falla  desangre  y  la  fatiga le  habían  ««¿iom 


asombrado  4  oqpte||ij^ita^^:^)f¿ia-d 
la  cabecera  de  su  cama  vigilando  por  susaíu 
la  preguntó  quién  era,  como  se  hallaba  en 


contestó,  á  todas  estas  preguntas  diciéndole 
Amer,  príncipejiel  Cairo,  que  co(j:mi.píu3 
parientes,  nos  ludlabamos  esclavos  en,  ,  ni 


tfoscabanerosf 
lísroos  dominios 
i»  queníadauM*' 


í>>  pues^  Cusma  és  aun  mas  cruel  y  venga- 
esteupsipo  palacio,  esperábamos 
ió>  íroe  aábiá  la  es- 
Pa^.atraeros  soío  á  labran  plaza,  luego 


i  los  calabozos  donde  se  bailaba  mi  padre  y  oíros  caballeros  y  tes  cH* 
libertad;  y  armándonos  inmédiátariiente corrimos  á  socorreros,  pues 
que  este  alcázar  se  baila  en  la  misma  plaza  en  que  tan  heróicamente 
os  habéis  bátido  sólo  contra  centenares  de  enemigos.  To  lo  he  visto 
todo,  querido  príncipe;  he  sido  testigo  de  vuestro  grande  esfuerzo,  y 
me  felicito  por  haber  sido  también  la  que  contuve  el  brazo  de  Eusina 
al  tiempo  que  iba  á  daros  muerte.» 

Esta  narración  esprssada  con  la  mayor  sencillez  por  la  boca  en¬ 


cantadora  de  Aluna,  obligó  á  Selim  á  quedar  tan  agradecido  como 
enamorado  de  ella.  La  dió  las  mas  expresivas  gracias  por  el  interés 
que  por  él  se  había  tomado,  y  la  preguntó  qué  Se  había  hecho  de  Eu- 
sina.  Alina  le  idábifesió  que  le  había  dado  libertad  en  cambio  del 
mal  trato  que  de  ella  había  recibido  durante  su  esclavitud.  El  prin¬ 
cipe  no  supo  qué  admirar  mas,  si  su  candidez  y  bellept,  ó  su  gene¬ 
rosidad  y  heroísmo;  la  alargó  su  mano,  y  el  diamánfe  brilló  de  tal 
manera,  que ilrimihó  fóda  la  habitación. 

En  los  diaS  que  tafdó  en  curarse  y  convalecerse  Selim,  Alina  no 
sé  separaba  de  . él  un  momento,  siendo  Olla  misma  la  que  le  aplicaba 
las  medicinas,  le  daba  los  alimentos  y  le  proporcionaba  distrac¬ 
ciones.  Tahló  esmero  anidó  á  Su  angelical  belleza,  acabó  de  ena¬ 
morar  á  Selim  de  su  hechicera  enfermera,  animándole  ademas  el  bri¬ 
llo  de  su  diamante  qué  se  aumentaba  á  proporción  que  su  amor  iba 
creciendo.  Restablecido  Selim  completamente,  pidió  áAmerla  mano 
de  su  hija,  que  se  la  concedió  en  ej  momento  después  de  cerciorarse 
de  que  se  amaban  con  delirio  mutuamente.  Se  hicieron  las  bodas  en 
medio  del  júbilo  y  de  los  pébíicos  regocijos,  y  nada  faltaba  ya  á  la 


felicidad  de  los  dos  esposos  mas  que  la  consumación  do  sus  despo¬ 
sorios.  La  noche  misriia1  eri  que  Selim  debía  disfrutar  ae  las  tiernas 
caricias  de  su  ‘etpdáa,  .sé  ¿Cntó  muellemente  en  un  divan,  y  recor¬ 
riendo  las  raros  súceStfe  fle  su  vida,  le  rindió  el  sueño,  y  á  poco  rato 
observé  que  la  visión  misteriosa  se  le  acercaba  concia  sonrisa  en  los 
labios  radiante  de  alegriá,  y  le  diio:  «Rijo  mió:  me  hallo  muy  satis¬ 
fecho  le  lí,  pues  has  correspondido  dignamente  á  mis  esperanzas. 
Eres  sabio  y  prudente  como  tu  padre,  y  valeroso  como  el  ángel  de  las 
batallas.  ¿Qué  te  falta?  El  ser  feliz,  y  lo  serás  si  sigues  como  hasta 
aquí.  YO  protegí  á  tus  padrés  colmándoles  de  toda  clase  de  felicida¬ 
des;  le  di  ese  prodigioso  anillo  qué  luego  pasó  á  tí  por  mis  consejos; 
te  hice  el  mas  rico  de  todo  el  utíiiérso;  tó  priVé,  por  tófedió  de  ia  VU> 
tüd  del  mismo  anillo,  que  fueses  múértd  tr^idorainéñte  por  Eusinh» 


impero  para» 


cómo:  La  tierna 


imoomoj  «ia  uerna  espósame 

ííTU^  “  íBoetóel»,  r™ 
**da,  a  la  íala  del, Rey  de  ios 
««  tus  ejércitos,  qbq  desnacbar» 
til*  tenientes:  tn  diamante  te  sea 
r  Asombrado  quedóSelimde 
tocf  pero  como  hásta  entonces  4 

utivborto 
m  por  el 


¡¿«¡«■taSi  -  rfi  «¿¿raa 

«Ito 

¡.•^^«i^SWJÍiUSKtóSS 

I  híf.í^i6!  ^.9*^  gniado  siem- 

flu  sortqa.  A  los  tres  días 
Aducían;  pero  un  gra- 
presentó  otros  dos 
mayor  placer,  pueden 
ocas  Jttoras/y  ejlbs  os 
*<fr  Alina*  renovaron 


tt©  marcha,  se  cansaron  los  corceles 
«tefl  niño  qne  se  hallaba  en  ona  TOMiL1„  , 
ciendoles:  estos  cabaljos  que  os  entrego  con  el 
^?fTeF  ®*n  cesar  el  universo  entero  en  muy  pi 
dirtgiran  ai  paraje  á  que  vais  dirigidosw  Selíji 
sus  corceles  y  partieron  á  rienda  suelta^  la  qa 
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dos  de  preciosa»  piedras.  M  péM  éJ  iae  ar^odillftroiXiStHin  y  AH# 
atañidos  y  asombrados  de  mira*  tantas  preciosidades  en  fcm  m^es- 
tu  oso  aposento.  Repuesto  algún  tanto  el  principe  del  asombro  que 
le  causaba  cuanto  había  visto  y  le  rodeaba,  alió  sus  ojos  pára  mirar 
al  rey  que  ocupaba  el  trocoy  dirigirle  la  palabra,  y  se  acrecentó  su 
l>asmo  cuando  obser?ó  cpie<el  soberafto  á  cuyos  pie*  se  hallabapod? 
trado  era  el  mismo  anciano  que  tantas  veces  se  le  había'  aparecido 
en  sueñosdacilUándolecuanto  había  necesitado  para  foñna¿  un  giran- 
de  ejército,  con  el  que  había  libertado  á  Oriente  de  la ,  esclavitud  y 
de  la  tiranía,  alcamandoipor  sqs  hechos  el  renombré  de  héroe. 

El  rey  recibi&á  los  dos  esposos  con  la  mayor  amabilidad  y-  dul* 
zura:  y  dirigiéndose  á  Selim*  le  dijo:  •  Amado  principe,  has  cumpli¬ 
do  Como  hombre  agradecidocuanto  me  ha  parecido  conveniente  el 
exigirte;  en  los  combates  has  sido  Ala  vez  esforzado  caballón  y*  ge¬ 
neral  prudente,  y  como  mortal  has  sabido  vencer  con  heroísmo  las 
pasiones  é  inclinaciones  que  podían  perjudicarte*  y  por  consecuen¬ 
cia  estoy  en  el  caso  de  cumplir  por  ntí  parte  cuanto  te  be  ofrecido. 
Vuelve  pues /hijo  mío,  A  tus  Estados  en  ése  mismo  caballo  que 
hasta  aquí  te  ha  conducido,  y  que  en  pocas  horas  puede  recorrer 
muchísimas  leguas:  en  el  camino  baliárás  tu  mocito  victorioso,  al 
que  te  reunirás  y  harás  tu  entrada  triunfal  eo-Balsorá,  cuya  capital, 
embellecida  con  los  trofeos  qué  has  arrancado  al  enemigo,  es  una  úw 
las  más  hermosas  del  univtírso,  Imew4|iie  bs^asll^adb fctb  palacio;! 
baja  al  subterráneo  maravilloso  de  Iasiesiáíuasy  y  en  el  noveno  pe¬ 
destal  hallarás  ía  que  te  falta,  qué  es  la  completá  Felicidad .  Tu  es¬ 
posa  quedará  conmigo  en  mi  alcázar  en  recompensa  de  los  singular# 
favores  que  te  he  dispensado;  esto  es*  en  el  caso  que  Inquieras  hacer 
este  sacrificio  en  obsequio  de  lá  amistady  del  agradecí  mí  énto;pero 
si  no  quieres*  puedes  llevártela  desdo'líiegm  .#1**  o  zgm  m 

Abismado  quedó  Selim  á  vista  de  la  exigenciadei  rey  déidí  go^ 
nios;  %  sú  corazón*  combatido  por  el  amor  de  ato  tiernaespc^yipor 
los  singulares  benéficios  retíbide»  pdrtttite^^ 
m,  luchó  muchotiempo  sin  decidirse  A  abandonar  á  Aliña]  á  quien 
afeaba  en  estremo,  ó  á  disgustar  A  anadirinidad  A  quien  se  lo  debían 
toflo.  Por  fin  triunfó  elapwdociailenMe  Japarion,  ¡f  se  roslgbó  i 
1$ -voluntad  dOínfarorecedor.  «fiéfior.  d^nlwy  déiwgeifidsy VblfcJ 
meíw  fecfHfáfo  cnanto»  recafsomocwltabnpá»  tanhn.  misiejércí- 
toé;  con  ellos  meba  eondoeidó  ^írtfilbriBWi  oanwno  de  los  t(^¿ 
fos;  vuestros  consejos  han  mitigado  tni,  i psstou*','  encaminórjcto. 
me  ñor  la  bienhechora  senda  dol  W*ü  ;  ‘y  por  fin,  «OloliM* 


MUI  IV  ^|MV*V»nrf  — .  - -  - - 

Virtud  de  esteunillo  queme 


hacer 


s  os  consagre  rai  exis- 

nrnletartu  felicidad* 
«rea  completamente 

•  jHk-  A  * 


conozco 


lado,  aunque  no 


ds  porl<í8  dioses,  Ytvt^'felte^fflp^ 
lo  que  les  adoraba  y  que  jamás  sé  arri 
lá  á  sus  jóvenes  soberanos* 


ntió  del  amor  que 
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HISTORIAS 

m  Si  B&1UH  EN  El  MISMO 


H  Buqué*  de  VflteM  é  le  le- 
doma  Encantada.  .  .  .  . 

El  robo de  Elisa  6  la  llosa  Míanos 


Obraros  da  Castilla  y  Artus  de 
Algarve.  .  .  .  .  .  .  . 

Carie-Magno  y  los  dote  Pares  dé 
Francia.  .  .  .  .  .  . 

Roberto  el  Diablo.  .  .  ■  .  .  • 

El  conde  Partiroples.  .  .  . 

Clamades  y  Cla\  monda,  ó  el  éa> 
bailo  de  Madera.  .  . .  .  .  . 

Flores  jf  Blanca-Flor.  .  .  . 
Pierres  y  Magalona.  .  .  .  . 


Encantada. 

El  conde  de  las  Maravillas 
Santa  Genoveva.  .  .  , 


El  fíuevo  Navegador  é  la  Pasión 
de  Nuestro  Sefior  Jesucristo.  . 
El  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Cór¬ 
doba.  .  .  •  •  •  -  .■  •  »  •v 

El  Bastardo  de  Castilla  é  el  Cas¬ 
tillo  del  Diablo.  .  .  . .  ... 


Aladiao  é  la  Lanzara  Maravillosa. 
Bertoldo,  Bertoliimoy  Cacaseno.  . 
El  Nuevo  Robinson.  . 

Napoleón  I.  emperador  de  los  fran- 
«  ceses.  .  .  .  .  .  .  .  .. 

El  caudillo  carlista  D.  Ramón  Ca¬ 
brera.  .  .  .  .  .  ,  ■.*•>  • 

El  general  Espartero.  .  .  . .  . 
D.  Martin  Zurbano.  ....  .  .  . 
Dona  Blanca  de  Navarra.  .  .  - 
Orlando  Furioso..  .  .  .  .  . 
Simbad  el  Marino  .  .  .  . 

El  sitio  y  defensa  de  Zaragosa.  . 
D.¿Diege  León. 

El  conde  de  MonUmolin.  .  .  . 

Zumalacárregui.  .  ..  j¡L  •  •  • 

D.  Fedre  el  Cruel,  rey  aF  Castilla. 
Bernardo  del  Carpí ».  .  .  ; 

Hernán  Cortés  o  la  conquista  de 
Méjico.  .'•*■*  •;/ 

Los  siete  infantes 1  le  Lara.  .  .  , . 
0.  Pedro  de  Portugal.  .  .  . 

La  doncella  Teodora.  .  .  .  . 
La  heróica  Juditb.  ¿  .  %  . 

Noches  lúgubres  Ue  Cadalso.  .  . 
Matilde  y  Malek-Adhel.  ( ; . 
Abelardo  J  Eloísa.  ...  .  .  ,  .  . 
Ricardo  é  ¿abela  é  la  Española-  In- 


Tablante  de  Ricamonte  y  Jofre  Do- 

nasou.  ¿ . .  .  . 

La  Hérmosade  los  cabellos  de  ere. 
La  Guirnalda  milagrosa.  .  . 

Los  siete  Sábios  de  Roma.  .  *  •  . 

Guerra  de  la  Independencia  espa¬ 
ñola.  ...  .  •  •  • . 

los  Nifiós  de  Ecija . . 


4  Dona  Juana  la  Loca.  *  .  . 
4  El  Toro  blanco  encantado.  .  , 
4  El  Principé  Selim.  .  .  .  . 

3.  Las  Dqs  Doncellas  disfamadas. 
3  Antelmo  Collet..  .  .  .  .  . 

3,rEl  Santo  Rey  David.' .  .  .  • 

3, El  Casto  José.  .  .  •  •  . 


Francisco  Esteban  el  Guape, 
El  Marqués  de  Mántua.  . 


3  El  Valeroso  Sansón.  ...  . 
3  La  Creación, ,  del  Muida.  "  . 
3  El  Diluvio  Universal.  .  .  , 

3  San,  AÍbano.  .  -.  .  .  . 

3  Nuestra  Sebera  de  M  enser rat 


¡nitencia  de  Fray  Juan  Ge- 


